1 de agosto

Descomposición

La relación de dos amigos en estado de descomposición se parece al estado de descomposición que padece nuestro sistema político mexicano; dos realidades superpuestas que los actores Antonio Rojas y Mario Eduardo D’León encarnan: dos jóvenes de clases sociales diferentes, pero con la misma ambición de triunfar en la vida. Alfonso Cárcamo escribe y dirige la obra de teatro Descomposición con una estructura fragmentada y utiliza la metáfora para mostrar el periplo de una amistad y su inserción en un sistema que corrompe. 

La obra arranca con el encuentro incidental de dos adolescentes en los separos después de una borrachera. El encuentro se transforma en amistad teniendo como obstáculos sus diferencias sociales y familiares que van creando un abismo.

El Colectivo Seres Comunes utiliza un mínimo de elementos para recrear las situaciones en descomposición. Es un espacio desnudo en el que los actores lo visten y le dan vida. Ellos colocan la mesa o las sillas, el cenicero o los vasos. El teatro puede hacerse de tantas formas y no se necesita mucho para hacerlo; lo que importa es el ritual, el encuentro entre los espectadores y los ejecutantes. La experiencia inicia antes, desde que uno entra a la sala, que podría ser cualquier espacio. Los actores y el director reciben al público y le ofrecen un trago: son los anfitriones. Al iniciar la historia, los actores entran y salen de la ficción. Son personajes y también los narradores de sus propios personajes. Son ellos viéndose a sí mismos como a un tercero y se distancian o confunden según las necesidades dramatúrgicas. 

En la primera parte las situaciones son sencillas, ilustran la amistad de dos adolescentes y siembran los problemas que vendrán hasta después. Los actores no parecen tan empáticos con sus personajes como en la segunda parte en la que ya han crecido y tomado distintos caminos. En la primera parte se describe y en la segunda se problematiza y es ahí donde conocemos los secretos insinuados al inicio y la obra cobra fuerza. Los actores nos transmiten con verosimilitud los conflictos de los personajes que interpretan, sus venganzas y lo que le ocultaron al otro. Los acompañamos en ese descubrimiento doloroso de la verdad y somos testigos del giro final que dan sus vidas hasta quedar sellada su amistad.

Descomposición se presentó hace un par de años en el Foro Quinto Piso, para luego dar funciones en el espacio alternativo A poco no que el Sistema de Teatros de la Secretaría de Cultura acertadamente inauguró en el Teatro de la Ciudad. Ahora puede verse en su segunda temporada en la Sala Villaurrutia del Centro Cultural del Bosque del INBA.
8 de agosto

“Abrir la ventana”

Un niño enfermo  no puede salir a la calle y lo único que le queda es ver pasar la vida por la ventana. A través de sus ojos las actividades cotidianas y el mundo exterior se resignifican.


Margarita Mandoki adapta y dirige la pequeña obra de teatro de Rabindranath Tagore El cartero del rey y la ubica en un pueblo de México rescatando sus tradiciones. No es el vendedor de queso sino el panadero con sus cocoles, conchas y moños en su cesto a la cabeza; no el guardia sino el cínico policía y el organillero es el que le da a Amal un motivo para que sus días tengan una ilusión. En Abrir la ventana no hay un rey, sino que es Yuma, un hombre de conocimiento de raíces indígenas, respetado por todos, al que Amal quiere acercarse. Con la visión acertada de la adaptación compartmos el universo material y espiritual de Tagore para revalorar la vida y amar lo que se tiene.


Abrir la ventana es una obra infantil donde más de quince niños alternan funciones interpretando diferentes papeles. Los niños son en su mayoría estudiantes de actuación que después de un casting se quedaron en la obra. Ellos logran una buena interpretación gracias a sus capacidades histriónicas y por la sensible dirección de actores realizada por Margarita Mandoki. De manera irregular son las actuaciones de los adultos, aunque hay chispazos cómicos con la presencia del policía y el escenario se ilumina cuando Esther Orozco nos hace ver con sus ojos, las realidades que imagina. La directora y Ana Lourdes López, encargada del movimiento escénico y la codirección, realizan un trazo escénico con exceso de movimientos tanto actorales como de escenografía, dificultando la apreciación de las situaciones y la ubicación de los puntos de vista. La ventana se mueve de aquí para allá; se confunden los lugares que los personajes miran mirando al público y nuestra imaginación se esfuma. A veces sí y a veces no se respeta la convención del adentro y del afuera. Y los personajes cuando están quietos pierden la relajación. Confiar en la evocación de los espacios por parte del espectador enriquecería la propuesta. 


Abrir la ventana es una obra alentadora que indaga en las motivaciones del ser humano a través de un niño. Nos muestra cómo el tener un deseo, en este caso, convertirse en el mensajero de Yuma, da fuerza y  reorienta las acciones de tal manera, que se puede obtener lo deseado no importando su utilidad. La manera en que Margarita Mandoki coloca la historia en nuestra realidad mexicana propicia una mejor identificación. Actualmente se presenta en la Sala Villaurrutia del Centro Cultural del Bosque, sábados y domingos a las 12.30 para concluir temporada el 22 de agosto. 
15 de agosto

La retirada

Un matrimonio tradicional y rutinario ha llegado a su límite después de más de treinta años de convivencia. Ella ha puesto toda su vida en él y él se mantiene abstraído en sí mismo sin ningún interés por la relación. Su hijo los visita y se convierte, sin quererlo, en un intermediario infructuoso.


La retirada de Moscú escrita por el británico William Nicholson, de reciente estreno en el Teatro Libanés bajo la dirección de Jorge Vargas y las actuaciones de Rogelio Guerra, Nuria Bages y José María de Tavira, hace un paralelismo del desastre que dejó el despliegue militar de las tropas napoleónicas tras el fracaso de la campaña a Rusia y la retirada repentina del padre de la casa familiar. William Nicholson comenta que es una obra autobiográfica con la que elaboró y superó la separación de sus padres en su adolescencia. En este caso, el hijo es un hombre de treinta años que observa expectante la debacle. Para ella es una traición por no haberse planteado el luchar por algo construido durante tanto tiempo; para él es una liberación,  un tano cobarde y egoísta, pero que lo conduce a la felicidad. 


La situación que plantea el autor es muy común en matrimonios añejos, y la obra refleja con exactitud la problemática de los implicados. El peso dramático recae en el personaje de Alicia que evoluciona a lo largo de la obra yendo de la insatisfacción a la desesperación, para arribar poco a poco en la aceptación. Nuria Bages la interpreta con mucho realismo pero no refleja esta transformación pues se mantiene en un mismo tono emotivo. Rogelio Guerra, su contrapunto, tiene la dificultad de que no siempre se le escucha pues la sonorización del espacio tiene puntos sordos. El hijo es un personaje pasivo que aplaza su problemática personal frente a la circunstancia que se le presenta y es interpretado contenidamente y con naturalidad por José María de Tavira. Al final él les escribe una conmovedora carta a sus padres y es en él donde cae la resolución de la obra, aunque el director la enturbió al poner simultáneamente a los padres leyendo en voz alta un poema de Pedro Salinas.

El problema de La retirada en el Teatro Libanés se encuentra en la concepción de la puesta en escena que no propicia la intimidad ni el desarrollo de las emociones. En un espacio tan amplio donde los personajes hablan desde grandes distancias, están en constante movimiento y por lo general no entablan contacto visual, no es fácil que se desarrollen los vínculos energéticos. Los personajes no tienen tiempo para sufrir lo que les acontece, ni expresar en el silencio su conflicto. Ellos hablan al público, escuchan dando la espalda o miran al vacío. Pareciera que el principal espacio escénico propuesto por el autor fuera la cocina con antecomedor y curiosamente es ahí donde se dan las conversaciones más fuertes en esta puesta. El director la ubicó del lado derecho y en el fondo central colocó una maqueta con la retirada de Moscú  para evidenciar la metáfora. Del lado izquierdo está el estudio que luego cubre con sábanas para dar a entender que es otro interior. Los espacios exteriores suceden al centro del escenario, en medio de la casa, con una luz que pretende aislarlos de lo demás. 

Los códigos de dirección no corresponden con los de la propuesta dramática que no requiere de tanto, pues el conflicto no está en el movimiento ni en el espacio, sino en la palabra que refleja las relaciones y el interior de los personajes. 

